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Si quieres, puedes limpiarme 
 

 1. La lepra, en tiempos de Jesucristo era enfer-

medad incurable, repugnante y contagiosa.  

 Era  tenida como enfermedad impura. El lepro-

so vivía fuera de todos, manchaba.  

 El leproso del evangelio, cuando sabe que Jesús 

pasa por donde Él está, acude a quien le puede 

ayudar y reza.  

  

 2. Una oración perfecta. Dice: -Si quieres, 

puedes limpiarme. Aprendamos y lo imitemos.    

  

 a) Suplica de rodillas. Porque quien se acerca  

es el Mesías, el Señor, el que ha curado a muchos.  

 Y porque se siente pobre,  necesitado,  reconoce 

su debilidad, no puede nada...  

 

 b) Si quieres. ¡Cuánto dice con si quieres...¡ 

  -No exijo nada. No lo merezco. No tengo dere-

chos. Tú, Señor, sabes si lo necesito o me convie-

ne... Hágase tu voluntad. 

 

 c) Puedes limpiarme. Reconozco tu poder, tu 

bondad y tu misericordia. He oído que has curado a 

otros. Tú, Señor, puedes. Está en  tus manos. 

  

 3. Da gracias. Es agradecido. Una vez curado, 

el leproso glorifica al Señor por el don recibido.  

 Y lo divulga por todas partes.  

  

 4. Oración. Tiene todas las cualidades que el 

Señor nos pide para ser escuchados:  

 Fe, confianza, humildad y perseverancia. 

ENSEÑA EL CATECISMO 
 
 2824. En Cristo, y por medio de su volun-

tad humana, la voluntad del Padre fue cum-

plida perfectamente y de una vez por todas.  

 Jesús dijo al entrar en el mundo:  He aquí 

que yo vengo, oh Dios, a hacer tu voluntad. 

Sólo Jesús puede decir: Yo hago siempre lo 

que le agrada a él.  

 En la oración de su agonía, acoge total-

mente esta Voluntad: No se haga mi voluntad 

sino la tuya.  

 He aquí por qué Jesús se entregó a sí mis-

mo por nuestros pecados según la voluntad 

de Dios. Y en virtud de esta voluntad somos 

santificados, merced a la oblación de una vez 

para siempre del cuerpo de Jesucristo. 

 

 2826. Por la oración, podemos discernir 

cuál es la voluntad de Dios y obtener cons-

tancia  para cumplirla. Jesús nos enseña que 

se entra en el Reino de los cielos, no median-

te palabras, sino haciendo la voluntad de mi 

Padre que está en los cielos. 

 

 2827. Si alguno cumple la voluntad de 

Dios, a ese le escucha.  

 Tal es el poder de la oración de la Iglesia 

en el Nombre de su Señor, sobre todo en la 

Eucaristía. 

 Es comunión de intercesión con la Santí-

sima Madre de Dios y con todos los santos 

que han sido agradables al Señor por no 

haber querido más que su Voluntad.  

 Incluso podemos, sin herir la verdad, 

cambiar estas palabras: Hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo por estas otras: 

en la Iglesia como en nuestro Señor Jesucris-

to. 

ORACIÓN 
 

  

 71. Cuenta el Evangelista San Lucas que 

Jesús estaba orando...: ¡cómo sería la oración 

de Jesús!   

 Contempla despacio esta realidad: los 

discípulos tratan a Jesucristo y, en esas con-

versaciones, el Señor les enseña, también con 

las obras, cómo han de orar, y el gran portento 

de la misericordia divina:  

 -Que somos hijos de Dios, y que podemos 

dirigirnos a Él, como un hijo habla a su Padre. 

 

 72. Al emprender cada jornada para traba-

jar junto a Cristo, y atender a tantas almas que 

le buscan, convéncete de que no hay más que 

un camino:  

 Acudir al Señor. ¡Solamente en la oración, 

y con la oración, aprendemos a servir a los de-

más! 

 

 73. La oración, recuérdalo, no consiste en 

hacer discursos bonitos, frases grandilocuentes 

o que consuelen...   

 Oración es a veces una mirada a una ima-

gen del Señor o de su Madre. 

 Otras, una petición, con palabras. 

 Otras, el ofrecimiento de las buenas obras, 

de los resultados de la fidelidad...   

 Como el soldado que está de guardia, así 

hemos de estar nosotros a la puerta de Dios 

Nuestro Señor: y eso es oración.  

 O como se echa el perrillo, a los pies de su 

amo.   

 No te importe decírselo: Señor, aquí me 

tienes como un perro fiel. 

 O mejor, como un borriquillo, que no dará 

coces a quien le quiere. 

 

   

 San Josemaría   Forja.  
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 Antífona de entrada: Sé la roca de mi refu-

gio, Señor, un baluarte donde me salve, tú que 

eres mi roca y mi baluarte; por tu nombre diríge-

me y guíame. 

Primera lectura  
Del libro del Levítico, 13, 1-2. 44-46 

 

 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:  

 -Cuando alguno tenga una inflamación, 

una erupción o una mancha en la piel y se le 

produzca la lepra, será llevado ante el sacer-

dote Aarón o cualquiera de sus hijos sacer-

dotes.   

 Se trata de un hombre con lepra, y es im-

puro.   

 El sacerdote lo declarará impuro de lepra 

en la cabeza. 

 El que haya sido declarado enfermo de 

lepra, andará harapiento y despeinado, con 

la barba rapada y gritando: 

 ¡Impuro, impuro! Mientras le dure la le-

pra, seguirá impuro: vivirá solo y tendrá su 

morada fuera del campamento. 

a quien le han sepultado su pecado;  

dichoso el hombre a quien el Señor  

no le apunta el delito. R/. 

Había pecado, lo reconocí,  

no te encubrí mi delito; propuse:  

Confesaré al Señor mi culpa,  

y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. R/. 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor; acla-

madlo los de corazón sincero. R/. 

Segunda lectura  
De la 1ª  carta de S. Pablo a los Corintios, 10,31-11,1 
 
 

 Hermanos: Cuando comáis o bebáis o 

hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo 

para gloria de Dios.   

 No deis motivo de escándalo a los 

judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia de 

Dios.   

 Por mi parte, yo procuro contentar en 

todo a todos, no buscando mi propio 

bien, sino el de ellos, para que todos se 

salven. 

 Seguid mi ejemplo, como yo sigo el 

de Cristo. 

La lepra se le quitó inmediatamente y 

quedó limpio. 

Él lo despidió, encargándole severamen-

te: -No se lo digas a nadie; pero para que 

conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece 

por tu purificación lo que mandó Moisés. 

Pero cuando se fue, empezó a divulgar el 

hecho con grandes ponderaciones, de modo 

que Jesús ya no podía entrar abiertamente en 

ningún pueblo. 

 Se quedaba fuera, en descampado; y aun 

así acudían a él de todas partes. 

DOMINGO  6º T. ORDINARIO B 

ORACIÓN COLECTA 
 

Señor, tu que te complaces en habitar en los 
rectos y sencillos de corazón, concédenos vivir 
por tu gracia de tal manera que merezcamos 
tenerte siempre con nosotros.. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, ... 

 Aleluia. Un gran profeta ha surgido en-

tre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo 

ORACIÓN DE LAS OFRENDAS 
 

Señor, que esta oblación nos purifique y nos 
renueve, y sea causa de eterna recompensa 

para los que cumplen tu voluntad. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 
 

Alimentados con el manjar del cielo te pedi-
mos, Señor, que busquemos siempre las fuen-
tes de donde brota la vida verdadera. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 Antífona de la comunión. Tanto amó Dios 

al mundo, que entregó a su Hijo único, para que 

no perezca ninguno de los que creen en él, sino 

que tengan vida eterna. 

Salmo responsorial 
 

R/. Tú eres mi refugio,  

me rodeas de cantos de liberación. 

Dichoso el que está absuelto de su culpa,  

Evangelio 
Según San Marcos, 1, 40-45 

 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un 

leproso, suplicándole de rodillas: -Si 

quieres, puedes limpiarme. 

Sintiendo lástima, extendió la mano y 

lo tocó, diciendo: -Quiero: -Queda lim-

pio. 


